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LOS TRATAroS n~TERl~·ACIONAI.Ji:S DE TIFO SOCIAL

El problema de las migraciones de trabajadores es de escasa ~por­

tancia en la antigüedad, pocos son los obreros que abandonan la tierra

nativa para. ir a trabajar a suelo extranjero. Las razones que fUndame.n

tan este hecho son conocidas; l~s más ~portantes son la falta de medios

adecuados de comunicaciones y el trato diferencial que se dá al extran­

jero en todos los pueblos de la antigüedad.-

~uienes han estudiado los hechos sociales a través de la historia,

señalan diversas etapas en la evolución del tratamiento que se dá al e~

tranjero en los pueblos, especialmente de la antigüedad. En una pr~er

etapa, el extranjero es el enemigo, es el "Iostes " al que hay que com­

batir sin cuartel y no se le reconoce ningdn derecho; en una etapa pos­

terior este concepto se suaviza, el extranjero ya no es el enemigo al

que hay que dar muerte, se le tolera por razones de conveniencias, el

tiempo pasa, los conceptos sociales se modifican y se reconoce al ex ­

tranjero como sujeto de algunos derechos civiles, pero aún con muchas

Líraí.tac í.ones , -

En una evolución posterior, particularmente el fen6meno de las mi­

graciones adquiere importancia; tt el progresivo desarrollo de las vías

de comunicaciones, dice Sangro, determina la expatriación de brazos,que

caracteriza a la emigración moderna, fenómeno que se dá con más o menos

intensidad en los pueblos contemporáneos, afectándolos directamente en

su economfa , El factor emigrante es de gran utilidad en la producci6n

de las riquezas y ello ha influido en el ánimo de los estados para re-



solver, por medio de convenios plurilaterales o bilaterales, las cues­

tiones a que la concurrencia de obreros extranjeros dé. lugar ".-

En los tiempos modernos, particularmente en las naciones europeas,

e inclusive en algunas americanas, el extranjero tiene un estatuto ci­

vil distinto del nativo~ el extl~njero si bien goza de algunos derechos

civiles, no es protegido en la misma forma que el nativo por las leyes

tuitivas del trabajador; las leyes socialés establecen diferencias mar­

cadas en favor de estos últimos.-

En el año 1900 se funda en Paris la conocida Asociación para la

Protección Legal de los Trabajadores, constituída por personas de reco­

nocida preparaci6n en la materia, la que realiza una intensa y fecunda

obra en favor de la protección legal de los trabajadores, y en especial

tf para que los derechos concedidos a los trabajado'res y a sus represen­

tantes por las leyes sobre seguros y responsabilidad civil, no hiciesen

distingos por razones de nacionalidad o de residencia eventual de los

causa habientes ".-

Esta Asociaci6n crea el clima propicio para la realización de lo

que después se conoce con el nombre de tratados de tipo social, que tien

den a igualar la condición civil -no política- del extranjero con la del

nativo.-

•



CLASI]'ICACION DE LOS TRAT.A.DOS n~TER1iACION.ALES DE TIro SOCIAL

Se han ensayado diversas clasificaciones de los tratados interna­

cionales de tipo social por razón de su contenido, paro una de las ~s

completm es la enunciada por Sangro en su libro" Evolución InternaciQ.

nal del Derecho Obrero ", página 261. En ella se dividen los tratados

internacionales de tipo social en las siguientes ca.tegorías:

1.- Tratados sobre protección obrera en general

2.- Tratados sobre accidentes del trabajo

3.- Tratados sobre colonización, en sus relaciones con la protec­

ción obrera, y

4.- Tratados de comercio con cla:usulas obreras.-

En el año de 1912, fecha en que Sangro publica su 1 i bro, esta cla-

sificación de los tratados internacionales de tipo social respond!a ex~

tamente a la realidad de la época, pero el tiempo no pasa en vano, la

guerra trae nuevos conceptos, nuevos tenas para los tratados de tipo sQ

cial. Por ello, esta clasificación para estar al d!a, debería ser am-

pliada en varios rubros más.-

Los primitivos tratados de tipo social ten:1:an por finalidad resol-

ver unas pocas cuestiones de legislación obrera; posteriormente se ha­

cen más amplios, abarcando un gran número de prcb'Lemas sociales. Esta

evolución de los tratados objeto de nuestro estudio es señalada por el

Dr. C. Saavedra Lamas, en su libro tf Tratados Internacionales de Tipo

Social ff, con los siguientes t~rminos: "El tipo primitivo de los tra-

tados bilaterales se hace más complejo. De la mera correlación de le-

yes sobre accidentes, se llega a legislar y resolver sobre los hechos,



formas individuales y colectivas de emigraci6n e inmigración. Las facul

tades para. el reclutamiento de la mano de obra, el radio legal de la pr.Q..

paganda , el derecho de la expulsi6n y de defensa social de que está in­

vestida cada soberan1a, la higiene y la comodidad en el transporte, la

garantía de la existencia de la tierra y del trabajo necesario y la re­

ciprocidad, la igualdad en las condiciones del salario, la uniformidad

en las formas de proteqciónsocial, llegan a modificar hasta las normas

diplomáticas, creando agentes u órganos especiales en las delegaciones

y formando un g~nero de convenciones tan amplio y comprensivo, que po­

dr1a decirse que en la condensaci6n de principios que comprenden, ~po~

ta un verdadero c6digo convencional ft._

A los tratados internacionales de tipo social realizados entre las

naciones directamente en forma bilateral, se agregan los tratados nlulti

laterales que vinculan a gran número de estados entre sí, generalizando

internacionalmente los principios de la política social de sus respecti

vos paises.-

Las convenciones sancionadas en las Conferencias anuales de la Or­

ganización Internacional del Trabajo, traen todavía una nueva forma. de

tratados internacionales de tipo social que contribuyen de una manera

efectiva a hacer cada d1a más amplio el campo de aplicación de los pr~

cipios internacionales de la política social.-

Estas convenciones contemplan racional y científicamente los me

variados aspectos de la po11tica social y son consideradas y sirven de

modelo a la legislación social de todos los pa1ses del mundo.-

• •



EL TRAT.AJ)) FRAN'CO-ITALIANO DE 1904

La Asociación Internacional para la Protección Legal de los Traba­

ja.dores, que se había impuesto como misión princ·ipal contribuir al es­

tudio de la concordancia de las diferentes legislaciones protectoras del

obrero, hab!a realizado una gran obra de,difusi6n de ideas con este pr~

pÓsito; una de ellas, que cobro pronto un ambiente propicio, fU~ la de

realizar tratados internacionales de tipo eoc íaí.;-

La Asociación tiene sus adherentes o simpatizantes en los princi­

pales paises del.mundo, los que contribuyen con su esfuerzo a la obra

de divulgación que realiza. Dos de sus :rnS:s destacados miembros fueron

Luzzatti y Mil1erand, quienes tienen ocasión en repetidas oportunidades

de cambiar ideas sobre la legislaci6n del trabajo de sus respectivos

paises, Italia y Francia, ~ue tienen un intercambio ñnportante de tra­

bajadores en su zona fronteriza.-

Luzzatti, especi~~nente se queja de la falta de protección que te-

nían los niños italianos que trabajaban en Francia, los que eran ocupa­

dos en trabajos industriales insalubres y peligrosos, entre los que se

destacaban principalmente los realizados en las rt1bricas de vidrio fra.g

cesas. Estos niños, cuyas edades estaban comprendidas entre los 10 y ra

años eran fdcil presa de las enfennedades, las que ocasionaban ~ mol:

talidad que llegaba hasta el 50 %, segdn lo denunció uno de los dele­

gados italianos en una de las reuniones de la Asociación llevada a cabo

en Basilea.-

Luzzatti y]Jlillerand, que gozaban en sus respectivos países de un

merecido prestigio, crean el clima propicio para la celebración de un



tratado internacional que tiene gran aceptación tanto en Italia como en

Francia.-

Los dos países designan sus delega~os plenipotenciarios, Camilo

Barrere y Arturo Fontaine representan a Francia, mientras que Tomás

Tittoni, Luis Luzzatti, Luis Rava "sr Enrique Stelluti Scala representan

a Italia, los que el 15 de Abril de 1904 firman el prDner tratado inte~

nacional de tipo social que el mundo conoci6.-

En el preámbulo que precede al tratado, sus firmantes expresan el

deseo de sus respectivos gobiernos de " asegurar a los obreros, por acue~

dos internacionales, garantías de r-ecí.proc í dad análogas a las que los

tratados de comercio han establecido para los productos del trabajo, y

especialmente :.

a) facilitar a sus nacionales que trabajan en el extranjero el di..§!

frute de sus ahorros y concederles el beneficio de los seguros sociales;

y

b) garantizar a los trabajadores la aplicación de las medidas de

protecci6n ya dictadas en su favor y contribuir al progreso de la legi~

lación obrera ".-

En pr~er término el tratado se refiere a los dep6sitos hechos en

Cajas de Ahorro Francesas o Italianas, los que pueden ser transferidos

gratuitamente de una a otra Instituci6n. También pod~n ser transferi­

dos por intermedio de estas Cajas, las pensiones a que tengan derecho

los italianos o franceses en sus respectivas Cajas de seguros sociales".-

El segundo punto contemplado se refiere a la admisión de los obre­

ros y empleados en ambos pa1ses a las Cajas de Pensiones de invalidez

y vejez.-
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Cóntempla también el pago de las indenmizaciones por accidentes

del trabajo, los beneficios que se paguen serán en un mismo pi~ de igual

dad, tanto para los italianos como para los franceses, pudiendo Las pe.!!

siones a que den origen ser transferidas por interm~dio de los respecti

vos Institutos Oficiales de previsi6n social.-

Para el caso de que se establezcan Cajas o Instituciones de segu-

ro o de socorro contra el paro, subvencionadas por los poderes pdbli~os,

serán admitidos a ellas tanto los italianos como los franceses.~

Uno de los artíGulos se refiere al trabajo de los menores, establ~

ci~ndose diversas medidas para evitar los errores Y'las falsas declara­

ciones, las que se complementan con la organización de comit~s de patro

natos, que se instalarán en las regiones industriales donde trabajan

gran n1nnero se niños y j6venes que vivan alojados por intenmediarios

fuera de su familia.-

Un principio interesante es el establecido por otro de las artíc'y:'

los, me refiero a la adhesi6n mancomunada de ambos gobiernos a las con­

ferencias internacionales que tengan por objeto estudiar la legislaci6n

protectora de los traba.jadores.-

Se establece también el compromiso de desarrollar en sus respecti

vos países el servicio de inspección, con el objeto de hacer cumplir

fielmente las leyes en vigor sobre trabajo de mujeres y niños, en es­

pecial las que se refieren:

1) a la prohibici6n del trabajo nocturno,

2) a la edad de admisión al trabajo en los talleres industriales,

3) a la duración del trabajo diario, y

4) al descanso semanal obligatorio.-

Además, Italia se compromete a estudiar y realizar gradualmente la



reducci6n progresiva de la jornada de trabajo de las obreras.-

Finalmente, se incluye el principio deJa denuncia del tratado, con

un preaviso de un año, para los casos en que uno de los estados comprue­

be que el otro no cumple con los compromisos establecidos en el tratado

que se firma en ese momento.-

Este tratado, a pesar de ser el pr~ero que sobre la materia se fiA

ma en el mundo, contiene un verdadero programa de polftica social.-

El contenido de este tratado es 'después ampliado por una serie de

tratados adicionales, firmados en 1904 - 1906 - 1908 - 1910 Y 1919 Y que

se refieren especialmente a las transferencias de los depósitos entre las

Cajas de Ahorro, a los accidentes del trabajo y al trabajo de los menores.

• • •



TAATADOS DE PRE-GUIDmA

A este tratado franco itc.lliano de 1904 siguen numerosos tratados de

tipo social, realizados entre distintos países, especialmente de Europa;

los celebrado s hasta el estallido de la guerra de 1914 puede decirse que

son debidos, en bu~na parte, a la gestión de adherentes o simpatizantes

de la Asociación Internacional para la Protección Legal de los Trabaja-

dores.-

Una n6mina, n6 del todo completa, es la que detallamos a continua­

ción:

El tratado de comercio Italo-Suizo, con cl~usulas sobre seguros

obreros firmado el 13 de Julio de 1904; el tratado adicional al de co-

mercio entre Italia y Alemania firmado el 6 de Diciembre de 1904 se re­

fiere a los seguros obreros; el tratado adicional al de comercio firma­

do el 19 de Enero de 1905 entre Alemania y Austria, de protecci6n a los

obreros y seguro obrero; el tratado entre B~lgica y Luxemburgo firmado

el 15 de Abril de 1905 sobre reciprocidad en el pago de las indemniza­

ciones por accidentes del trabajo; entre Alemania y Luxemburgo del 9 de

Mayo de 1905 sobre reciprocidad en el pago de indenmizaciones por acci­

dentes del trabajo; entre Francia e Italia sobre previsi6n social del

20 de Enero de 1906; de Francia y B~lgica sobre indemnización por acci­

dentes del trabajo del 21 de Febrero de 1906; entre Alemania y Bélgica

del 22 de Febrero de1906 sobre indemnizaci6n por accidentes del traba­

jo; entre B~lgica y Luxemburgo del 22 de Mayo de 1906 sobre indemniza­

ci6n por accidentes del trabajo; entre Francia e Italia sobre seguro de

los accidentes del trabajo del 9 de Junio de1906; entre Francia y Lux~

burgo del l? de Junio de 1906 sobre reciprocidad en el pago de indemniz.,Sl



cianes por accidentes del trabajo; entre Francia e Inglaterra del 20 de

Octubre de 1906 sobre colonización de las Nuevas Hébridas, se refiere e~

pecialmente a la protección de los trabajadores indígenas; entre Alema­

nia y Holanda del 27 de Agosto de 1907 sobre seguros de accidentes del

trabajo y reciprocidad en el pago de las indemnizaciones; entre Trans-

vaal y Mozwmbique del l° de Abril de 1909 sobre ~igraci6n y protección

obrera; entre Suecia e Inglaterra del 8 de Junio de 1909 sobre pago de

indemnizaci6n por accidentes del trabajo; entre Francia e Inglaterra del

3 de ~ulio de 1909 sobre reciprocidad en el pago de indemnizaciones por

acc-identes del trabajo; entre Italia y Hungria del 9 de Setiembre de 1909

sobre reciprocidad en el pago de indenmizaciones por accidentes del tra­

bajo; entre Francia e Italia sobre protecci6n de obreros menores de edad

del 15 de Junio de 1910; entre Estados Unidos y Japón del 21 de Febrero

de 1911 se refiere a la limitación de la inmigración obrera japonesa; en
tre Alemania e Italia del 31 de Julio de 1912 sobre accidentes del traba

jo; entre Alelnania y Bélgica del 6 de Julio de 1912 sobre accidentes del

trabajo; entre Alemania y España del 12 de Febrero de 1913 sobre accide~

tes del trabajo; entre Italia y Estados Unidos sobre accidentes del tra­

bajo del 25 de Febrero de 1913; entre Australia y Nueva Zelandia sobre

pensiones a la vejez del 14 de Julio de ¡913; entre Francia y Suiza so­

bre retiros obreros del 13 de Octubre de 1913; entre España y Liberia sQ

bre contrato de trabajo del 30 de Mayo de 1914.-

Esta nómina de tratados internacionales de tir~ social realizados

antes de la guerra de 1914, nos permite decir que los tratados de pre ­

guerra se refieren a unos pocos temas de política social, generalmente

ellos son sobre reciprocidad en el pago de indemnizaciones por acciden-



tes del trabajo. Contemplando también algunos puntos sobre protecci6n

obrera, especialmente del indígena; otros se refieren a la autorización

para ingresar en los seguros sociales, especialmente de vejez e invali­

dez y finahaente, los menos se refieren a la emigración, la coloniza­

ción y el contrato de trabajo.-

En pocas palabras, podemos decir que los tratados de pre-guerra

contemplan sólo algunos aspectos de la pol!tica social internacional

y son de alcance lñnitado.-

• • •



LOS TRATAOOS DE POST-GUERRA

La guerra de 1914 trae una paralizaci6n en el movimiento en favor

de la firma de tratados de tipo social; sin embargo, el 9 de Agosto de

1917, se firma uno entre Francia y San 1~rino sobre seguro de accidentes

del trabajo.-

Terminada la guer-ra, numerosas son las naciones que se vinculan por

medio de 'esta clase de tratados de tipo social, firméndose tanto trata ­

dos bilaterales como plurilaterales, especialmente entre los años 1919

y 1921. Según el Dr. C. Saavedra Lamas estos tratados versan especial­

mente sobre el tema de las migraciones, as! como también sobre po11tica

agraria y colonizaci6n.-

En los tratados sobre migraciones, se pueden destacar los siguien­

tes caracteres enumerados por el Dr. Saavedra Lamas en su Libro de Tra­

tados Internacionales de Tipo Social.-

l} La exclusi6n de prohibiciones generales de emigración;

2) El derecho a restricciones destinadas a contralorearlas y res-

tringirlas temporariamente, en casos excepcionales y 8610 por razones

fundamentales de interés nacional;

3) El contralor sobre la capac Ldad y calidad del inmigrante;

4) La extensión del patronato, ej~rcida por el estado inmigratorio

sobre sus nacionales y la tendencia a unificar la legislaci6n protectora

en los países con quienes se relaciona este fen6meno de la inmigraci6n.-

Una n6mina de estos tratados de post-guerra, limitada al período de

mayor auge de esta clase de tratados, sería la que anotamos a continua-

ción: del año 1919 entre Austria y Francia sobre colocación de trabaja­

dores austríacos en Francia; del 12 de Febrero de 1919 entre Dinamarca,



Noruega y Suecia sobre seguros de accidentes del trabajo y recipl~cidad

en el pago de inderanizaciones; del? de Setiembre de 1919 entre Francia

y Polonia, tratado sobre emigraci6n e inmigración; del 30 de Setiembre

de 1919 entre Francia e Italia sobre trabajo en general; del 27 de No-

viembre de 1919 entre Bulgaria y Grecia sobre emigraci6n; del 27 de No­

viembre de 1919 entre la Argentina y España sobre reciprocidad en el pa

go de indemnizaciones por accidentes del trabajo, -ya veremos en el c~

p!tulo respectivo el detalle de este tratado y de los demás que sobre

este mismo tipo ha fil~do nuestro pa1s-; del 16 de Febrero de 1920 en
tre Francia e Italia sobre seguros sociales de los trabajadores italia-

nos en Alsaciél y Lorena; del 20 de IvIarzo de 1920 entre Francia y Chec.Q.

eslovaquia sobre emigración e inmigración; del 26 de Marzo de 1920 en ­

tre la Argentina e Italia sobre reciprocidad en el pago de las indemniz~

ciones por accidentes del trabajo, similar al firmado con España el año

anterior; del año 1920 es también el tratado entre LtaLfa y :rvI~jico sobre

comercio con cláusulas sociales; del 14 de Octubre de 1920 entre Francia

y Polonia sobre seguro y previsión social; del 11 de Noviambre de 1920

entre Italia y Luxemburgo en general sobre trabajo; ese mismo d!a se fi~

ma también entre ambos pa1ses otro tratado sob~e seguro de vejez e inva-'

lidez; del 9 de Febrero de 1921 entre Bélgica y HOlanda sobre reciproc~

dad en el pago de indemnizaciones por accidentes del trabajo; del 14 de

Febrero entre Bélgica y Francia sobre retiro de obreros mineros; de M~

zo de 1921 entre Italia y Suiza sobre socorro a los desocupados; del 23

de marzo de 1921 entre Italia y Checoeslovaquia sobre comercio: en este

tratado se incluyen diversas cl~usulas sociales; del 24 de Junio de 1921

entre Austria y Polonia sobre reclutamiento de trabajadores polacos; del



8 de Octubre de 1921 entre Brasil e Italia sobre emigración. Esta lista

de tratados y los puntos que conteInplan, aunque r-esumí.do a, fueron extra:!

dos del libro publicado por el Bureau International du Travail titulado

ff Emigration et Imnigration Legislation et Traités u._

De los tratados enumerados, uno de los principales, es el finnado

entre Italia y Francia en el año 1919 que trae un principio digno de de..§.

tacar y es el de la igualdad de tratamientos del nativo y el extranjero.

Hasta ese momento los tratados se finnaban a t1tulo de reciprocidad, prin

cipio egoísta a los ojos de los que estudian las cuestiones sociales.Otra

novedad de este tratado, es la facultad que se concede a ambos paises pa­

ra nombrar agregados especiales en sus representaciones diplomáticas con

la misión de estudiar las condiciones sociales del medio en que ejercen

su representaci6n para informar a sus respectivos gobiernos de las posi­

bilidades que existen para radicar a sus trabajadores, ejerciendo al mis

mo tiempo estos representantes funciones de patronato con relación a sus

nacionales radicados en el país.-

Este mismo tratado se refiere también detenidamente a la mano de obra

inmigratoria, estableciéndose diversas facilidades administrativas para

los que emigran en busca de trabajo; se consigna en forma especial que

ninguna autorización especial se~ establecida para la entrada o salida

individual o colectiva de los inmigrantes y sus familias.-

El otro tratado que se destaca ];X)r su importancia es el firmado en-

tre Brasil e Italia en el año 1921; se dice en su texto que fué firmado

con el objeto de establecer « las medidas necesarias para armonizar, en

cuanto sea posible, el mov~iento emigratorio y el tratgmiento de los tr~

bajadores emigrantes ".-
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La función de patronato ejercida por el estado de origen es reconQ

cida ampliamente, tan ampliamente, que segÚn sostienen algunos autores,

inclusive se lesiona la soberanía del estado.-

Así el Comisariato general de emigraci6n italiana puede celebrar

contratos directamente con las organizaciones patronales del Brasil sin

intervención del Gobierno Brasileño, estableciéndose que el " contrato

de trabajo, individual o colectivo, realizado en Italia con los traba~

dores italianos destinados al Brasil tendrá plena eficacia en éste, en

cuanto no sea contrario al orden público ".-

Con respecto a la indemnización por accidentes del trabajo, se in­

cluyen disposiciones parecidas a .Ias contenidas en nuestros tratados de

reciprocidad: el principio está contenido en el Art. 1) que tiene el si. -
guferrbe desarrollo: ff La indenmización, beneficios y privilegios esta-

blecidos por las leyes sobre indemnización a los accidentes del trabajo,

se~n acordados en ambos países al ciudadano del otro y a sus herederos

legales, sin exigir la condición de la residencia o cualquier otra con­

dici6n que no sea exigida a los nacionales ".-

Estos tratados de post-guerra. traen inclusive la cl~usula de la IlA

ción m~8 favorecida, es decir, que los signatarios del tratado se comp~

meten a extender a los nacionales del otro el tratamiento más favorable

que puedan conceder por otros tratados a los nacionales de terceros I>8::!

ses.-

Haciendo una compara.ción con los tratados de pre-guerra, podemos de

oír que los tratados de post-guerra son :rm!s amplios y que contemplan nu­

merosos aspectos de la pol1tica social.-

• •



•.11.. \ ..

CONV.f.ITNCrONES SOBRE IGUALDAD DE TAATO

La Organización Internacional del Trabajo ha sancionado hasta la fe

che dos convenciones y dos recomendaciones ~ue se refieren fundamental­

mente a la igualdad de trato de los trabajadores migrantes.-

Las convenciones se refieren, una a la igualdad de trato de los tr~

bajadores extranjeros y nacionales, en materia de reparación de los acc~

dentes del trabajo, la que fué aprobada en el año 1925; la otra se re~i~

re a la contratación, colocaci6n y condiciones de trabajo -igualdad de

trato- de los trabajadores migrantes, aprobada en el año 1939.-

En cuanto a las recomendaciones, la del año 1919 se refiere a la ~

c í.pro c í dad de trato a los obreros extranjeros, y la del año 1925 a la

igualdad de trato a los trabajadores extranjeros y nacionales en materia

de reparación de los accidentes del trabajo.-

La convención del año 1925 establece la obligación para los estados

que la ratifiquen, de conceder a los nacionales de los otros estados, que

también la ratifiquen, y que fueren v!cttmas de accidentes del trabajo en

el territorio de aquél, el mismo trato que asegure a sus nacionales en ~

teria de reparación de accidentes del trabajo.-

Esta igualdad de trato deberá ser otorgada a los trabajadores extra.!!.

jeros y a sus derecho-habientes sin ningún requisito de residencia.-

Esta convención, cuyos b~neficios sólo alcanzan a los nacionales de

los estados que la ratifiquen, no comprende a todos los habitantes de esos

mismos estados, como sucede por ejemplo en los tratados de reciprocidad

en materia de indemnizaciones por accidentes del trabajo que ha celebra­

do la República Argentina.-



Por su parte, la recomendaci6n del año 1925 referente ala igualdad

de trato a los trabajadores extranjeros y nacionales en materia de repar.!!

ción de los accidentes del trabajo, complemento a la convención sanciona-

da ese mismo año y sobre ese mismo asunto.-

Se enumeran en ella especia1mente una serie de medidas tendientes a

facilitar los pagos de las indemnizaciones a los beneficiarios que resi ­

dan en los países ligados por las disposiciones de la convención; espe­

c!ficamente se refiere a los t~mites a&ministrativos y al beneficio de

la exenci6n de derechos fiscales.-

La recomendación del año 1919, referente a la reciprocidad de trato

a los obreros extranjeros, requiere de los estados q~e aseguren, sobr~ la

base de reciprocidad y en las condiciones convenidas de común acuerdo e~

tre los países interesados, a los obre.ros extranjeros ocupados en su terr.i

torio y a sus familias, el beneficio de las leyes y reglamentos de prote~

ci6n obrera,' as! como el goce del derecho de asociaci6n reconocido a sus

propios obreros nacionales.-

La convención del año 1939 trata de la contrataci6n, colocación y CO~

diciones de trabajo de los obreros migrantes y, en su esencia, sostiene el

principio 'de igualdad de trato entre el nativo y el extranjero.-

Se refiere en primer término al control de la propaganda en favor de

la emigraci6n o de la inmigraci6n prohibiendo la que pueda inducir a error

o que sea contraria a las leyes.-

Contempla m~s adelante, la creación de un servicio de información y

de ayuda a los emigrantes e inmigrantes, que puede estar a cargo de los P.9.

deres públicos, de organizaciones privadas o de instituciones de carácter

mixto.-



El tercer punto se refiere a la contratación de los trabajadores mi

grantes 'y los requisitos que deben reunir los contratos y su control por

parte de las autoridades competentes. Así, por ejemplo" el contrato de-

be estar redactado en el idioma conocido por el trabajador, debe establ~

cerse el plazo del mismo, la forma como han de cubrirse los gastos de

trdslado, los salarios y las deducciones que pueden hacerse al mismo sie~

pre que estén autorizadas por las legislaciones nacionales, las condicio-

nes del alojamiento, las condiciones en que debe efectuarse la repatria­

ci6n, etc.-

Se establece, asimismo, que los estados que ratifican el convenio se

comprometen a conceder a los extranjeros un trato no menos favorable que

el que se aplica a sus nacionales en las materias siguientes:

1) sobre las condiciones de trabajo y en particular, la'retribuci6n

de los servicios;

2) el derecho de afiliaci6n a las organizaciones sindicales;

3) a las acciones judiciales, relativas a los contratos de trabajo; y

4) a la libre introducci6n de sus efectos personales y he rremí.enbas

para su trabajo.-

• • •



LOS TAATA.OOS ARGENTll\IOS DE TIro SOCIAL - SUS .A.:NTECEDill~TES

Hasta el año 1919, la Repúbl.fca Argen·Gina no contaba entre los tr~

tedas celebrados con otros paises, ninguno que se refiriera especialmen­

te al tema que estarnos tratando; los que habían sido firmados contempla­

ban otros problemas de no menor importancia, como son los tratados de paz,

de comercio, de limites, de reconoctmiento de nuestra independencia, de

amistad, de comercio y navegación, de extradici6n, etc.-

Sin embargo, si examí.nano s con d.etenci6n estos tratados, encontramos

en ellos algunas disposiciones o cl~usu1as que se ~elacionan con nuestra

materia, aunque claro está, con fOl~TIS-S y conceptos rudimentarios o primi

tivos.-

La República Argentina cuenta en el momento actual, entre los trata

dos celebrados en el último cuarto de siglo, con un buen númer-o de trata

dos de tipo social, no incluyendo entre ellos a las convenciones de la Or

ganización Internacional del Trabajo, Que han sido ratificadas por la Re­

pública Argentina, porque tienen otro alcance, adn cuando obligan al país

desde un punto de vista internacional.-

Se refieren estos tratados de tipo social firmados por la Rep"l1blica

Argentina a dos asuntos igualmente importantes de nuestra materia que son:

1) los tratados de reciprocidad en el pago de las indemnizaciones por

accidentes del trabajo, y

2) a los convenios sobre irumigraci6n y colonizaci6n.-

Sin :Corzar mucho el concepto, podríamos agregar todav1a los tratados

de comercio con la cl~usula de la nación más favorecida en materia de ,tr~

bajo; un ejemplo de tratado de este tipo lo encontramos en el celebrado

con Cuba en el año 1940.-



Los antecedentes de nuestros tratados de tipo social son .. realmente

interesantes, el pr~ero de ellos se remonta al año 1901 es decir que,

aún antes de realizarse el primer tratado de tipo social que el mundo cQ

nació, firn~do en el año 1904 entre Francia e Italia, ya se pensaba en la

necesidad de realizar, especialmente con nuestro país, tratados que tuvie

ran por objeto principal los problemas sociales.-

Cita el Dr. Saavedra Lamas en su interesante libro "Tratados Inter-

nacionales de tipo social", publica..do en el año 1922, que en el año 1901

Luzzatti sostenia en su pa!s -Italia- la necesidad y la conveniencia de

realizar con los países de Am~rica y especialmente con el nuestro, trata­

dos de tipo social. Luzzatti expresaba su pensamiento en los siguientes

términos: ff No están abiertos aún aquellos mercadee a los rumbos de nues­

tra política comercial, poco hemos obtenido y poco quizá 'podremos obtener

para los vinos y acéites italianos, .pero no debemos olvidar que somos

grandes exportadores de hombres, que le llevamos a esos países la mano

de obra en ~:sral1des masas , que vá a ellos la flor de nue süras gentes infe

lices. Por qué no hacer valer esa mercadería humana, ~s rica y ms va-

liosa que las otras, en las cl~usulas de los tratados de comercio o en

convenios internacionales especiales?".-

A este antecedente tan interesante, podemos agregar las iniciativas

argentinas en favor de la celebración de tratados internacionales de ti­

po social que veremos en las p~ginas siguientes.-



Las iniciativas argentinas en materia de Tratados Internacionales de

tipo social se remontan al año 1910, época del pr~er Centenario de la Re­

voluci6n de Mayo. A principios de dicho año, el Dr. Carlos Saavedra Lamas

recibe el encargo de la Facultad de Derecho y Ciencias Sao iales de la Uni

versidad de 15uenos Aires de realizar un viaje a Europa con el propósito de

invitar al Profesor Luigi Luzatti a pronunciar un ciclo de conferencias

en Buenos Aires.-

En el curso de las conversaciones sostenidas en Italia entre el Dr.

Saavedra Lamas y el Profesor Luzatti, se cambiaron optnfonce por estos dos

hombres de gobierno sobre la conveniencia de concertar un tratado entre

la AJ.'gentina e Italia, proponiendo el Dr. Saavedra Lamas que éste tuviera

por objeto la materia de inmigración, ciudadanía y trabajo.-

Luzatti, que encuentra. acertada la opinión del Dr. Saavedra Lamas, le

pide que se encargue de la redacci6n del proyecto de convención, el que se

redacta y estudia, pero por distintas causas, el proyecto no llega a con­

cretarse en un tratado entre ambos países.-

De regreso a Buenos Aires, el Dr. Saavedra Lamas, que en esa ~poca

era diputado, presenta a la Cámara de la cual formaba parte, una minuta

de comunicación inttmamente vinculada a las gestiones que realizara en

Europa.-

La minuta de comunicación, que estaba destinada al Poder Ejecutivo,

rué redactada en los siguientes t~rminos: " La Cámara de Diputados vería

con agrado que el Poder Ejecutivo concertase con el reino de Italia una

convenc i6n sobre imnigrac ión, e iudadan1a y trabajo ", El Dr. Saavedra



Lamas, al hacer uso de la palabra para fundam.entar dicha minuta, se re­

:riere especialmente al problema de la imnigraci6n para nuestro país y

dice:tfNuestro pa:!s necesita aumentar su poblaci6n;no puede dejar entre­

gada a la mera espontaneidad de los hechos y sucesos la satisfacción de

tan apremiante exigencia, porque sin el aumento de población es fragil

la base de su situación econ6mica y es infundado su opt~ismo sobre el

porvenir. Italia, a su vez, mientras no pueda concluir la evolución

necesariamente lenta de sus condiciones económicas, tiene que tolerar

las emigraciones periódicas, que no sólo son necesarias sino hasta be­

néficas a la econom1a interna de un país. Tiene interés, pués, en di­

rigirla a las reg~ones en que su acción sea más proficua y en las que

tenga asegurado su bienestar. Se trata, en consecuencia, de intereses

en cierto modo coincid~ntes entre los dos países, que sólo esperan un

criterio de gobierno que lo s una y lo s vincule en un cormín provecho,

ya que podemos ofrecer a Italia las comarcas más apetecibles para la

formación de nrtcleos coloniales, fomentando la población del pa!s; de

esos propósitos de interés común y coincidente, he llegado a la idea de

1ll1a convenc ióntf • -

Se refiere tarnbién extensamente al problema de la e tudadanfa , ha­

ciendo resaltar en modo especial la divergencia de conceptos que sobre

el tema jmperan en ambos pa1ses: el jus soli y el jus sanguinis, que t~

tas discusiones po11ticas y doctrinarias ha motivado hasta el presente

entre los estudiosos y los po11ticos.-

No menos amplias son las referencias del Dr. Saavedra Lamas al pr..Q.

blema del trabajo; desea especialmente, se conceda al gobierno italiano

el derecho de ejercer un patronato sobre su emigración en el orden moral,



econ6mico y jurídico, con el objeto de facilitar la llmigraci6n de los

trabajadores italianos a nuestras tierras.-

A pesar del acopio de argwmentos en favor de su iniciativa, la mi~

roa fracasó, no obstante haber sido aprobada por la Cámara, ya que el Po­

der Ejecutivo no la tuvo en cuenta.-

La segunda iniciativa, citada como antecedente de nuestros Tratados

Internacionales, es de tipo social; su autor el Dr. Juan B. Justo la pre

. sent6 al Par-Lamento en el año 1914.-

El diputado Justo que había realizado un largo viaje de estudio por

el norte argentino, comprqbó que el problema social de esa región, espe_

cialmente en la zona del Alto Paraná, reclamaba más que una solución n-ª:

cional, una internacional.-

En la sesión de la emnara de Diputados del 15 de Junio de 1914 y

mientras se discut1a sobre la condición social de los trabajadores del

norte argentino, el diputado Justo presentó una minuta de comunicación

diriGida al Poder Ejecutivo invitartdole a que desarrollara las gestiones

necesarias ante los gobiernos Paraguayo y Brasileño a fin de rea.lizar

una convención entre los tres países tendiente a dar Una solución al prQ

bIerna del trabajo en el .Alto Paraná.-

La minuta fué presentada en los siguientes t~rminos: 11 La cmnara de

Diputados de la Nación espera q~e el Poder Ejecutivo ha de proponer a los

gobiernos del Paraguay y del Brasil la constitución de una comisión inter_

nacional que investigue la situación de los obreros del Alto Paraná y prQ

yecte, si las encuentra necesarias, medidas de orden legal y attministrati

va que garanticen la vida y la libertad de los trabajadores en aquellas

regiones ".- La iniciativa no prospero.-



La tercer, iniciativa citada por los autores es la que corresponde

al Congreso Americano de Ciencias Sociales, reunido en la ciudad de Tu­

cumán en el año 1916, .en comnemoración del centenario de 11 Independencia

Argentina. Fué propuesta por el actual Profesor titular de Política So

cial de la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos

Aires, doctor Alejandro }~1. Unsain , quien propone la creación en el DepaA

tamento Nacional del Trabajo de una oficina de intercambio de informa-

ción americana, la que tendr1a como funciones:

a) concentrar la mayor cantidad de observaciones posibles relacio-

das con los hechos, estadísticas y legislación obrera de todas las naciQ

nes.del ~ontinente americano;

b) evacuar toda consulta y satisfacer todo pedido de informaci6n que

reciba, y

c ) procurar- la ado pc í.dn de formularios y procedimientos id~nticos

en la estad1stica obrera de las naciones americanas.-

o Propone ademés la publicación de un Boletin que se distribuir1a gr~

tuitamente en América, y fuera de ella, en el que se insertar1a:

a) la estOad:ística del trabajo;

b) las leyes obreras que se sancionen;

e) los decretos reglamentarios;

d) las sentencias judiciales, y

e) un- r~sumen de los debates parlamentarios, memorias administrativas

infol~~ciones, conferencias, monografías, etc. relacionadas con la materia

La iniciativa fué aprobada, pero no se llevó a cabo.-

En este miamo año de 1916 encontramos todavía una cuarta iniciativa

de tratados internacionales de tipo social; es la sancionada por la Alta



Comisión Internacional de Legislaci6n Uniforrue, reunida ese año en la ciu

dad de Buenos Aires, la que expresa la ff conveniencia de unifoI'nlar por cOl!

venios interna.cionales las leyes protectoras del trabajador y del traba­

jo". Tampoco esta iniciativa se concretó en ningún tl~tado.-

• •



CAUSAS Q,UE flAN 1vlliDIAJX) m El, NAO n~IIMrro DE: LOS

TRA!I'AIX)S ARGElfrINOS DE TIro SOCIAL

I~sta el año 1915 nuestra legislación positiva no establecía en el

orden civil ninguna diferencia entre nativos y extranjeros; tanto el Oó

digo Civil como el C6digo de Comercio y las leyes especiales se aplica-

ban sin hacer distingos por raz6n de nacionalidad. Pero en ese año se

sanciona la ley de indemnización por accidentes del trabajo N° 9688 que,

inspirándose en los principios consagrados en las leyes europeas intro-·

duce en nuestra legislaci6n un concepto que hasta ese momento había pe.!:

manecido ausente de la mi~a, es decir, la distinci6n entre nativos y

extranjeros. -

El principio se encuentra en su artículo 14, cuyo contenido es el

siguiente: " El obrero víctima de un accidente que origine una incapaci

dad transitoria para el trabajo, perderá el derecho a continuar perci-

biendo la parte de salario que le acuerda la ley, desde el d1a en que

se ausente del pa1s y, los sucesores del obrero extranjero no percibi-

rán ninguna indemnizaci6n si en el momento del accidente no residieran

en el pa!s, y 8610 en los casos de reciprocidad estable~idos por acue~

dos o tratados internacionales
ff _.

El proyecto origillétrio no contenía las palabras ff y sólo en los

casos de reciprocidad establecidos por acuerdos o tratados internacio-

nales ft, las que fueron introducidas durante la discusión del proyecto

de ley en la Cámara de Diputados a pedido del diputado Sacagnini.-

Es decir que el concepto que encerraba el proyecto era riguroso,

los sucesores del obrero extranjero no pe~cib1r1an ninguna indemnizaci6n



si en el momento del accidente no residieran en el país.-

La Cámara aprobó la iniciativa, pero no le dióninsuna ~portancia,

no se la damos nosotros tampoco con el alcance con que muchos autores

se han referido sobre la misma, ya que los tratados internacionales de

tipo social hubieran podido venir lo mismo a anular el principio esta­

blecido en esta ley, de acuerdo con el artículo 31 de la Constituci6n.-

Sin embargo, la iniciativa referente a 1.0s tratados internaciona-

les de tipo social anclada en la leyes digna de ser destacada, pués trae

la primera referencia que sobre ~stos se haya aludido en una ley argen-

tina.-

En el proyecto de Código Nacional del Trabajo preparado por el Dco

tor Alej~mdro ~~11. Unsa í.n y enviado al Parlamento por el Poder Ejecutivo

en el año 1921, se extiende el principio del art1culo 14 de la ley 9688,

aUn 'más, comprendería inclusive la indemnización por accidente de traba­

jo que correspondiera por el Código Civil, que no establece 'restriccio-

nes de ninguna clase por razón de nacionalidad.-

Disposiciones parecidas a la de la ley vigente se incluyen también

en el proyecto de Código Nacional del trabajo del Dr. Saavedra Lamas del

año 1933 y en el ante-proyecto elaborado por la Comisión Especial de la

C~ra de Diputados en el año 1939, el principio se establece en los si­

guientes t~rminos: tf Los derecho-habientes del obrero extranjero no per--

cibi~n ninguna indemnizaci6n si en el momento del accidente no residie­

ran habitualmente en el país, o se ausentaran más ta.rde ff. ff No compre]!

den estas disposiciones a los accidentados o sus derecho-habientes que

residan o se ausenten a un pa1s con el cual rija un tratado de recipro-

cidad para estos casos ".-



Estas iniciativas ancladas en tres proyectos de códigos del traba­

jo y las de la legislación en vigor, no concuerdan con la iniciativa ~ue

la Delegación Argentina a la Conferencia de Washington de 1919 sostuvo

en materia de igualdad de trato para nativos y extranjeros, en lo refe-

rente a las indemnizaciones por accidentes del trabajo, que fué prese~

tada en forma de ponencia y cuyo contenido es como s Igue r tt Los obreros

extranjeros residentes en cualquiera de los pa1ses asociados tendrán los

mismos de recho s y estarán sometidos a las mismas obligaciones que las le

yes de indmimización por accidentes del trabajo prescriben para los obr~

ros nacionales. Los derechos Que las respectivas leyes otorguen a los

herederos o sucesores de la v1ctima no podrán ser restringidos en consi-

deración a su nacionalidad o re aí.denc ia tf._

Es claro que tarabién esta iniciativa de la Delegación Argentina~.

la Conferencia de 1tfashington no es todo lo amplia que hubiera sido de

desear, ya que limita sus beneficios a los obreros de los pa1ses asocia-

dos.-

Un principio más amplio, aün cuando no mucho, es el que se encuen-

tra establecido en la convención relativa a la i6~ldad de trato a los

trabajadores extranjeros y nacionales en n~teria de reparaci6n de los

accidentes del trabajo. En ella se establece que ff todo miembro que r1!

tifique la convención, se obliga a conceder a los nacionales de cualquier

otro miembro que la haya ratificado y que fueran viétimas de accidentes

del trabajo ocurridos en el territorio de aquél, o a sus derecho-habie~

tes, el mi~o trato que asegure a sus propios nacionales, en materia de

reparación de los accidentes del trabajo." ff Esta igualdad de trato se-

rti otorgada a los trabajadores extranjeros y a sus dez-echo-Jaab í.errbea , sin



ninguna condici6n de residencia ff
. -

El Dr. Alejandro }¡I. Unsain, refiriéndose al princj.pío establecido

en el art1culo 14 de la ley 9688 dice en su obra ffAccidentes del Traba-

jotf: tf Este principio de la residencia de los herederos del accidentado
f ~

es común a las legislaciones europeas, y ha dado , precísarnente, origen

a la formación del derecho internacional privado sobre cuestiones obre-

ras, traduci~ndose en la práctica por las conclusiones de tratados a ba

se de reciprocidad. Pero entendemos que en este caso, no hemos podido

adoptar sin grandes reservas el modelo europeo. La Reprtblica Argentina,

en efecto, rec ibe anualmente una gran carrt í.dad de inmigrantes de Europa,

pero no envfa a Europa ninguna corriente de inmigraci6n. La reciproci-

dad medida PQl'" la utilidad puede no ser aceptable ff._

•



LOS TRATAroS ARGENTIl~OS SOBRE ACCIDENTES DEL 'rRABLUo

Los primeros tratados al~gentino8 de tipo social versan sobre la re­

ciprocidad en la aplicación de las leyes de indemnizaci6n por accidentes

del trabajo, pero ellos no constituyen una novedad en la materia, pués

si los comparamos con los tratados ya existentes en otros países del m~

do -anotados en los cap!tulos de este mismo trabajo destinados a dar una

ligera reseña de los tratados de ante y de post-guerra- veremos que si

bien en la letra no son exactamente iguales, lo son en su esp1:ritu y en

el contenido de sus disposiciones.-

La similitud observade , no debe extrañarnos ya que las causas que

los originan son las mismas y por consiguiente sus soluciones no pod1an

ser sino también iguales, o más bien podríamns decir que, corno les copi~

rnos la ley, les copfemo s los tratados.-

El pr~er tratado de esta !ndole que firma la Argentina, data del

año 1919 (27 de Noviembre), siendo el otro país signatario España, tra­

tado que rué ratificado por la ley 11.125, del 8 de Junio de 1921.-

Le sigue el tratado con Italia del 26 de Mar-zo de 1920, también ratifi­

cado por la ley 11.126 del 8 de Junio de 1921.-

Si nos detuviéramos un tanto y nos preguntt.1semos q,uáles han sido las

causas por las cuales los dos primeros tratados sobre esta materia se

realizaron con España e Italia, no seria difícil dar la respuesta, si o~

servamos la compoaí c í.dn cualitativa y cuantitativa de nuestra inmigración.-

msta no hace muchos años, la inmigración que llegaba a. nuestras tie-

rras estaba compuesta, en su mayor Parte, por las corrientes inmigratorias

procedentes de España y de Italia, mucho s de los cuales llegaban solos ha...§.



ta nuestras playas, dejando en sus respectivas patrias sus mujeres e

hijos. -

Una parte, por no decir una gran mayoría de esta inmigración espa-

ñola e italiana, estaba compuesta por personas dedicadas a oficios u OC~

paciones que caen dentro de la esfera de aplicación de la ley de indem­

nizaciones por accidentes del trabajo. Ocurrían los accidentes fatales

y sus familias residentes en sus paises de or1gen quedaban en la miseria

por la pérdida prematura del ser que les enviaba el sustento de cada día;

este hecho de por sí lamentable, se agravaba por la circunstancia de que

la reparación del daño sufrido en vez de ser recibido por sus derecho ha

bientes, era destinado a la Caja de Garant1as para cumplir otros fines

especificados en la ley. Este hecho fué el que movió a las representa­

ciones diplomáticas de esos países, a realizar las gestiones que tuvie-

ron como coronamiento la firma de los primeros tratados internacionales

de tipo social que nuestro país realizara.-

Siguen a estos tratados realizados con España y con Italia, los fir

mado s con:

B~lgica el 24 de Diciembre de 1924,ratificado por la ley 11.639 el

28 de Setiembre de 1932;

Austria el 22 de Marzo de 1926, ratificado por la ley 11.633 el 28

de Setiembre de 1932;

Dinamarca el lb, de Noviembre de 1927, ratificado por la ley 11.929

el 29 de Setiembre de 1934;

Suecia el 14 de Mayo de 1928, ratificado por la. l'ey 11.930 el 29 de

Setiembre de 1934;



Yugoeslavia el 8 de Oétubre de 1928, ratificado por la ley 11.931

el 29 de Setiembre de 1934;

Inglaterra el 15 de Noviembre de 1929, ratificado por la ley 11.850

el 20 de Julio de 1934;

Polonia el 17 de ~vÍarzo de 1932, ratificado por la ley 11.851 el 20

de Julio de 1934;

Checoeslovaquia el 31 de Marzo de 1932, ratificado por la ley 11.851

el 20 de Julio de 1934;

Lituania el 20 de Octubre de 1932, ratificado por la ley 11.851 el

20 de Julio de 1934;

Bulgaria-el 27 de Novi~bre de 1937; y

Hungria el 8 de Abril de 1937.-

Los dos tratados citados en último término no fueron aún ratificados.

El trámite segu.ido para la ratificaci6n de éstos por el Parlamento

Argentino es más o menos similar en cada uno de ellos, ¡:>or lo que yeremos

el primero, que sirvió de modelo a los danés.-

El prtmer tratado argentino de reciprocidad en materia de indemniza­

ciones por accidentes del trabajo, según lo anotamos más arriba, fué el

firmado con Espafia el 27 de Noviembre de 1919. Este tratado fué remitido

por el Poder Ejecutivo al Congreso Nacional con fecha 22 de Diciembre de

1919 acompañado del siguiente mensaje:

" Al Honorable Congreso de la Nación:

El Poder Ejecutivo en cumplimiento de preceptos constitucionales, ti!!.

na el honor de someter a la consideraci6n de V. H. el adjunto convenio es­

t"ableciendo la. reciprocidad en el pago de las indenmizaciones por accidell



tes del trabajo, suscripto en esta Capital el 27 de Noviembre ppdo. por

los Plenipotenciarios de la Rep~blica .Argentina y el Reino de España,

autorizados debidamente a ese efecto.-

El Poder Ejecutivo, accediendo a las instancias del Gobierno Espa­

ñol, ha celebrado este convenio que nos asegura con España la reciproci-

dad a que se refiere el arte 14 de la ley 9688, con cuya liberalidad se

tiende al mayor desarrollo y bienestar de la inmigraci6n en nuestra Repú

blica.-

Por ello espera que V. H. ha de prestar su aprobación al Convenio,

en la forma del adjunto proyecto de ley. Dios guarde a V. II. ff

H. Irigoyen H. Pueyrredon

Con fecha 16 de Agosto de 1920, la Comisión de Negocios ConstituciQ

nales del Senado, que estaba fo:rmada por los Dres. Joaquin V. Gonz~lez,

Leopoldo Melo y Pedro A. Garro, se expide aconsejando la sanción del prQ

yecto de ley por el que se aprueba el convenio.-

En la sesi6n del 19 de Agosto de 1920 informa el despacho de la Co­

misión ~oaquin V. Oonzá'Lez , quien expresa entre otros términos, que la.

ratificación del tratado" no hará ~s que sancionar una vez más, el es­

p:!ritu protector, amplio, generoso y humarrítario (le la Const i tuc i6nf f •

"Al ar-gumento que pudiera formularse de que el mayor número de beneficiA

rios serían los extranjeros y no los hijos del pa1s, no le encuentrÓ con

sistencia, porque no hacemos más que extender y realizar en f01."Il1a práct.,!

ca el ideal rundamental de la Constitución, que es llamap a nuestro pro­

pio país el mayor nlÚnero posible de fuerzas efectivas de trabajo y pro-

greso" •



En la corta discusión que sobre los alcances del tratado se suscita,

Joaquin V. Gonzalez aclara la cuesti6n diciendo: "que 10 11nico Ciue este

convenio hace es d.eclarar la igualdad de derechos que por la constitución

corresponde a nacionales y extranjeros". En el mismo sentido opina Leo­

poLdo Me'Lo al hacer uso de La palabra en los siguientes términos: "Este

tratado se encamina a aplicar el texto constitucional que consagra la

igualdad civil entre ciudadanos y extranjeros".-

Puesto a votación el despacho de Comisión, se aprueba en general y

en particular. En la misma sesión y a continuaci6n de este asunto, se

considera el despacho de comisión, de idéntico contenido, que aconseja

la aprobaci6n del tratado con Italia, el que puesto a votación en general

y en particular, es aprobado sin discusi6n.-

En la Cámara de Diputados, los dos proyectos de ley son considerados

a ímul.tiañeamerrt e en la sesión del 8 de Junio de 1921, informa el despacho

de la Comisión de Negocios Extranjeros y Culto, el diputado Leonidas Ana.§.

tasi, Quien expresa entre otras consideraciones que: "En cuanto al cante

nido de estos tratados, no agrega absolutamente nada a los viejos prineJ:.

pios de nuestro derecho civil. Como saben los señores diputados, nunca

se ha hecho, dentro del derecho privado argentino, dístinci6n entre naciQ

nal.e s y extran jero s".-

Se votan en general y particular los dos despachos de comisión,sie~

do aprobados sin que n íngdn otro diputado hiciera. uso de la pa.Labra , El

trffinite parlamentario quedó así completado.-

Comunicada la aprobación de los mismos al Poder Ejecutivo, ~ste pr.Q

mulgó las leyes respectivas, canjeando oportunamente las ratificaciones

con los gobiernos de España e Italia.-



COlffEN'IOO y JUICIO SOBgE LOS 1IfIISlVIOS

Hemos visto ya cuales son los tratados argentinos sobre reciproci­

dad, a los efectos del pago de la indemnizaci6n por accidentes del tra­

bajo; vimos tam.bién sus arrtecedentie a y las causas que mediaron en su na-

cimiento; ahora. examinaremos el contenido de los mismos agregando el jui

cío que ellos nos mer-ecen..-

Se refieren tales tratados a los beneficios de la reciprocidad, a

los efectos del pago de las indemnizaciones por accidentes del trabajo,

siendo todos de idéntico contenido a excepción de los firmados con Lit~

nia y Bul.garí.a, que tienen un alcance más amplio, como veremos más adelal!.

te.-

La reciprocidad que en estos tratados se establece, analizada desde

el punto de vista de su aplicaci6n en cuanto a los argentinos se refiere

es muy reiativa, pués son muy pocos los que trabajan en esos países. Las

razones de este hecho las podemos circunscribir a dos, igualmente impor­

tantes, que son:

l°) La República Argentina es un pa1s de irumigraci6n, son muy pocos

lo s argent inos que emigran;

2°) -de no menor peso que la anterior; porque esos paises con quie­

nes se han realizado tratados, ponen trabas al trabajador' extranjero, no

siendo posible trabajar si no poseen permisos especia.les, los que gene­

ralmente son dif1ciles de obtener, por no decir que son negados en absQ

luto.-

Veanns ahora cuáles son las disposiciones principales de estos tra­

tados:

1) Consagran el derecho de las v!cttmas de accidentes del trabajo a



gozar de los beneficios que la legislación nacional acuerde al nat tvo ,»

Debemos destacar en este punto que la legislación europea en gene-

ral al referirse a sus beneficiarios lo hace únicamente con respecto al

nativo, mientras que el extranjero no tiene ningún o casi ninguno de los

derechos de la legislación del trabajo, a no ser que medien tratados es-

peciales, del tipo que estamos estudiando, con diferencia de nuestra Le-

gislaci6n del trabajo que se aplica por igual a todos los habitantes de

la naci6n.-

2} Pone en un mismo pié de igualdad al derecho-habiente del nativo

y del extranjero.-

Las leyes europeas. que hemos anotado en el párrafo anterior, hacen

~

distingos entre el nativo y el extranjero que habita su territorio, como

no iban a hacerla con sus derecho-habientes. En este punto nuestra le-

gislación sigue el mal principio de dicha legislación europea.-

3) Los derecho-habientes de los obreros nacionales de los estados

contratantes tienen derecho a percibir la indeL1nización establecida por

la ley, sea cual fuere el pa1s donde se encuentren.-

4) Los derecho-habientes que residan en cada uno de los estados s1,&

natarios, tienen derecho a percibir la indemnizaci6n, aún cuando el ob~

ro víctima del accidente no fuera nativo de ninguno de los estados.-

5) Se establecen facilidades para informar a los interesados por

intermedio del servicio consular.-

6) Se establece el derecho de cobrar las indemnizaciones pendientes

de pago.-

?) En los tratados con Lituania y Bul.garta "los ciudadanos de Lit~

nia o Bulgaria en la Argentina, y los ciudadanos argentinos en Lituania



- ------- ----------------.....~..--...

o Bulgaria gozaron, en cuanto atañe al derecho de trabajar, del trata­

miento de la naci6n más favorecida".-

Un hecho que debe hacerse notar es que entre los tratados firmados

no figura ninguno con las naciones vecinas. Al respecto, el Dr. Saa.vedra

Lamas dice: "La inmigración intercontinental se manifiesta en millares

de paraguayos que trabajan en los territorios argentinos de Chaco, For­

masa y en la Provincia de Corrientes, así como son numeros1simos los ~

guayos que trabajan en el litoral, los chilenos en la región cordillera­

na y los brasileños en el norte, emigrando de sus respectivos países.

En ellos, el rigor exclusivo de la ley sin las convenciones internacio­

na.les po dr-Ia dejar a sus deudos sin Lndemntzac Idn , en los casos de acc í

dente, resultando 'LU1 motivo de naturaleza especialmente nacional, para

la implantación necesaria del tipo preconizado de las convenciones inte~

nacionales de trabajo".-

En la aplicaci6n diaria de la ley de indenmización por accidentes

del trabajo son numerosos los casos en que los derecho-habientes de ob~

ros extranjeros v1ctimas de accidentes del trabajo han ~uedado sin reci­

bir la correspondiente indemnizaci6n por la falta de tratados de la !n-"

dale que estamos estudiando.-

Desde el punto de vista estrictamente económico, la. firma de los

tratados de reciprocidad ha significado una disminución acentuada en los

ingresos ele la Caja de Garantías creada por el art:t:culo 10 de la ley 9688,

ya que ,el rubro principal de sus entradas -las indemnizaciones y rentas

correspondientes a derecho-habientes que residen en el extranjero, o de

los extranjeros que abandonan el paf s-«, si bien no desaparece, sufre una

apreciable reducci6n por la firma de estos tratados do reciprocidad obje­

to de nuestro estudio.-

•
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LOS TRATAroS C01~ LlTUA1\fIA y BULGARIA

En los tratados de reciprocidad, en materia de indemnizaciones por

accidentes del trabajo, firmados con Lituania y Bulgaria, se introduce un

concepto nuevo que no figuraba en los anteriores tratados suscriptos so­

bre esta materia.-

:Este concepto nuevo incorporado a nuestros tratado s internacionales

de tipo social, se refiere al tratamiento de la naci6n más favorecida, en

cuanto atañe al derecho de trabajar de los ciudadanos de Lituania. y Bul~

ria en nuestro pafs y de los argentinos en esos países. Es un concepto

de gran importancia desde el punto de vista doctrinario, a~ cuando no lo

sea desde el punto de vista práctico o económico.-

La legislaci6n del trabajo lituano y b~lgaro es de carácter diferen-

cial, como lo es la de casi la totalidad de los países europeos; esas di­

ferencias entre nat í.vo s y extranjeros, es atenuada en parte por tratados

celebrados especialmente con las naciones vecinas.- Mediante estos trata­

dos, de acuerdo con la cláusula de la naci6n más favorecida que figura en

materia de indenmizaciones por accidentes del trabajo, los beneficios c011

cedidos serán extendidos a los argentinos que hipot~ticamente puedan ir a

trabajar a esos países.-

Si los beneficios que se obtienen para la Argentina no pasan de ser

s~lples beneficios hipotéticos, no sucederá lo mi~~ para los nacionales

de esos paises que residan o que innligran a nuestro pa!s, y ello por tres

razones principales:

1°.- los residentes lituanos y b~lgaros entre nosotros representan

una colectividad de cierta consideraci6n;



2°._ la Argentina es un país considerado como de inmigración, aún

cuando en la. actualidad la posibilidad de una receptibilidad inmigratoria,

se encuentra prácticamente anulada por diversas razones de orden económi

co y po11tico, mientras que Lituania y Bulgaria son más bien países de

emigración;

3°._ que puede llegar a tener una gran importancia en un futuro no

muy lejano, nuestros tratados de inmigración del tiJ~ de los realizados

con Holanda, Suiza y Dinamarca que conceden ciertos beneficios a la in­

migraci6n de esos países.-



_ >J

LOS TAATAroS JJE COlvIERCrO COI'J CLAUSULAS SOCIA:LES

En algunos tratados de comerc í.o argentinos se han incluido cláusulas

por las cuales se conceden recíprocamente las naciones signatarias el t~

tamiento de la naci6n más favorecida en el trato jur!dico de los naciona­

les de las partes contratantes.-

Un ejemplo de esta clase de tratados lo puede dar el celebrado el

11 de Diciembre de 1940 con la República. de Cuba y cuvo articulo cuarto

establece lo siguiente: "Los nacionales de cada una de las altas partes

contratantes goza~n en el territorio de la otra del trato de la nación

més favorecida, especialmente en lo que concierne a su situación jur1di-

ca, al viaje, a la permanencia, a la radic(lci6n y al ejercicio del come..!:

cio y de la industria, al ejercicio de la profesión de agentes comercia­

les y viajantes, y a todos los derechos e intereses que de ellos deriven,

sin perjuicio de las leyes, reglffffientos y ordenanzas del país en vigor

al momento de la firma. de este tratado o de las que en el futuro fueren

adoptado s" • -

•



LA n'fr~~l{P.RJ1TACIOl'1 JUDICIAL DE LAS CLAUSULAS DE LOS llRATAroS

SOBRG RECIPl't.OCIJ)\l) ~ l¡f1A:fERIA DE IND.ElvilllZACIONES

POR ltCCID.b1'jTES DEL TRA.BAJO

Los tratados de reciprocidad en materia de indemnizaciones por acci­

dentes del trabajo ~ue ~emos visto en páginas anteriores, fueron presen­

tados ante la justicia en varia.s oportunidades. Los fallos dictados en

cada caso, 'han forrnado la jurisprudencia que sobre el asunto veremos de

inmediato; citaremos, claro est~, los caso e más iIr:l.l)ortantes.-

El beneficiario de una indemnización por accidente del trabajo resi

dente en Italia. y que de acuerdo con el t,ratado que celebramos con ese

país, se encuentra amparado por el mismo, solicitó a la Caja de Jubila-

ciones y Pensiones Civiles -Sección Accidentes- que le entregará en for­

ma de capital el ~nto de la indemnización que le correspondía. La Caja

no accedió a 10 solicitado por entender que la ley de accidentes del tr~

bajo número 9688 no estaba modificada por el tratado de reciprocidad rea-

lizado con Italia, en la parte ref~rente a la forma de pago de las indam­

nizaciones. En vista de la negativa de la Oaja , el asunto f'ué llevado 8!!

te la justjcia, donde por sucesivas apelaciones llegó hasta la Corte Su­

prema de Justicia de la Nación, la que en su sentencia estableci6 que efe~,

tivanlente el tratado no modificaba la forma de pago de las indenmizaciones

establecido en la ley 9688, por lo que el pago de las indemnizaciones de­

b1a ser efectuado en forma de renta, en igual forma que a los beneficiaridS

residentes en territorio argentino y no en forma de capita¡ como solicita-

ba la parte actora. Expresaba la Corte su pensamiento e~la siguiente

forma: "Si bien los valores por indenmización que se depositan en la sec-



ción respectiva de la Caja Nacional de Jubilaciones y Pensiones Civiles

en cumplimiento del Art. 9 de la ley 9688, son en principio de propiedad

de los indemnizados, lo son sólo como fuente de recursos arbitrada para

proporcionar gr-adue.Lmente los fondos destinados a repara.r en lo posible

los accidentes del trabajo previstos en la ley, y el Art. 9 aludido CO~

sagra en términos tan claros y precisos el sistema indirecto de la renta

como procedimiento para el ajuste de la indemnización, que hace inadmi-

sibles las interpretaciones conducentes a obtener la entrega inmediata

del capital al accidentado o a sus derecho-habientes".-

En 11n fallo muy citado de la Cámara Comercial de la Cn,ital que se

refiere al mismo asunto y que sigue la Jurisprudencia ~ue sobre la mate-

ria sentara la Suprema Corte, se aclara todavía lnáS el concepto de cómo

debe interpretarse el artículo 14 de la ley 9688, cuando se refiere a los

tratados de reciprocidad. En él se dice: "La reciprocidad a que se re­

fiere el artículo 14 de la ley, sólo tiene l~r objeto favorecer con'los

beneficios que ella crea, a los sucesores del obrero extranjero que vi­

van fuera del país al producirse el accidente, pero sin crear a su favor

ning~ privilegio ni ventajas que no existan; en general para los obre­

ros comprendidos en la ley".-

El otro caso más interesante fu~ planteado también por beneficiarios

residentes en Italia; se trataba de la aplicaci6n del artículo del trata­

do que dice: "Se aplicará el presente convenio a los casos de indemniza­

ciones pendientes, cuyo pago no haya caducado para los damnificados o sus

herederos en la Caja Nae í.onaí, de Jubilaciones y Pensiones y en la Ofici­

na análoga en Italiaff
. -



Estos beneficiarios entendían que este artículo comprendía las in­

demnizaciones ingresadas a la Caja, inclusive hasta la fecha de sanción

de la ley de accidentes del trabajo, pero el fallo fU~ adverso a la pre-

tensión de los actores, estableciéndose ~ue la retroactividad 8610 alc~

zaba a las indemnizaciones que no hubiesen caducado en el luomento de la

firma del tratado.-



LAS INDmvn~IZA.CI9NES DEL CODIOO CIVIL y DE LA. LE.Y 11. '729

La ley 9688 sobre indemnización de los accidentes del trabajo y las

enfermedades profesionales no ampara a todos los trabajadores, 8610 están

comprendidos en ella un limitado número de trabajadores, si bien última.-

merrbe con la reforma introducida. en el año 1940, ese número ha aumentado

considerablemente.-

El no estar comprendido en las disposiciones de la ley 9688 y su ~

forma, no significa que la v1ctima. de un accidente del trabajo no perci­

ba indemnizaci6n en todos los casos, las indenmizaciones pueden obtener­

se de acuerdo a las disposiciones del Código Civil en su cap1tulo sobre

indemnizaciones por daños y perjuicios.-

Así, un obrero víctima de un accidente del trabajo comprendido en

los beneficios de la ley 9688 tambi~n puede optar de acuerdo a su conve­

niencia, entre la acci6n de indemnización especial a que se refiere la

ley de accidentes o la que pudiere corresponderle segrtn el derecho común,

por causa de dolo o negligencia del patrón. Ambas indemnizaciones son

excluyentes, y una vez optado por una de ellas no se puede optar por la

otra, de acuerdo con lo dispuesto en el Art. 17 de la ley 9688.-

En el caso de indemnizaciones por accidentes del trabajo pagadas de

acuerdo con las disposiciones del Código Civil, se aplica o nd el crite­

rio de diferenciación establecido en el art1culo 14 de la ley 9688.-

El Código Civil no establece diferenciación de ninguna especia por

razón de nacionalidad y la jurisprudencia se ha encargado de mantener el

buen principio.-

Sin embargo en un caso planteado ante la Cámara Civil Primera de la



Capital Federal se dictó sentencia en el sentido de que los sucesores de

un obrero vtctima de un accidente, si residen en el extranjero, carecen

de facultad para entablar la acci6n de derecho comdn. Es un mal princi­

pio que no ha vuelto a repetirse, consagrándo se la base de que la prote-º.

ción acordada por el derecho común a los superstites, no está limitada

ni restringida por las leyes especiales de indemnizaci6n por accidentes

del trabajo (j.A.tomo 36, p~gina 214, opinión del Dr. Anastasi, citada

en el comentario).-

As! como el Código Civil no trae diferencias por razón de naciona­

lidad, tampoco lo hace la ley ll~~da de empleados de comercio n~ero

11. '129 'lue modifica las disposiciones del Código de Oomercio, las indem­

nizaciones que ella establece, por lo tanto deberán ser pagadas artn CU~

do sus beneficiarios residan en el exterior de la República. No conoce­

n~s jurisprudencia en sentido contrario a nuestra afirmaci6n.-



PROPOSICION MíG:ElfllINA E.t~ LA COl~Y.~.L1E~t~CIA mTEl:n~ACIONAL DEL

TRABAJO RBlALIZADA EI:I LA CIUDAD DE SAt;rrIAGO DE 'OHILE EN :EL Aí~o 1936

En la Conferencia del Trabajo de los Estados de América Miembros

de la Organización Internacional del Trabajo realizada en Santiago de

Chile en el mes de Enero de 1936 y cuyo estudio detenido realiza otro

alunmo, fu~ presentada por el Delegado Gubernamental Argentino Doctor

Alejandro 1'1. Unsain, ura interesante ponencia vinculada a nuestro tema,

que fué aprobada undnímemente por todos los delegados presentes a la

Conferencia.-

Se refiere el Dr. Alejandro 1'1. Unsain en ella al problema de la i11

migraci6n y al de la colonización y, asunto nuestro, al deseo de que

oportunamente se incluyera en la orden del dta de la Conferencia Inter-

nacional del Trabajo un proyecto de convenci6n o de recomendación en el

que se señalaran, entre otras cosas, las bases de tratados bilaterales

o plurilaterales entre países de Europa y de Am~rica sobre inmigra.ci6n,

colonización y trabajo.-

Este pedido, cuya importancia no es necesaria destacar, fU~ tomado

muy en cuenta por el Consejo de Administración de la Oficina Internaci.Q.

nal del Trabajo, la que lo incluy6 en la orden del día de la Conferencia

de 1938 sancionandose un proyecto de convención relativo a la contrata-

ci6n, colocación y condiciones del trabajo de los obreros migrantes, pro-

yecto ~ste que recibió sanción definitiva en la Conferencia de 1939. Su

contenido lo estudiamos al analizar las convenciones internacionales 80-

bre igualdad de trato a los ,trabajadores migrantes.-



LOS TAATAOOS ARGENTINOS SOBRE INlvUGRACION y COLOl'J"IZACION
• • &ti

En el año 1937 se inicia en la Rep~blica Argentina una nueva serie

de tratados de tipo social. Los firmados hasta ese momento, que ya he-

mes considerado en las páginas anteriores, estaban destinados a estable-

cer la reciprocidad en materia de indemnizaciones por accidentes del

trabajo, mientras que los que ahora serán objeto de nuestro estudio se

refieren a un punto de mucha mayor importancia, tanto desde el punto de

vista econ6mico como del pol'Ítico y social. Estos tratados se refieren

al problema de la inmigración y su compl~ento lógico: la colonización.-

Son tratados important1simos, e spec ta'lmerrbe por los principios que

sientan, aún cuando en la práctica los resultados que puedan dar los ac-

tualmente firmados no lo sean en el mismo grado y la causa de esto; es fa

cil de observar, pués son tratados firmados con países que no se caracte

rizan precisamente por el volumen de su emigración. Otra cosa deber1a

decirse si hubieran sido firmados con naciones de un gran volumen emigr-ª.

torio. -,

Hemos firmado este tipo de tratado, en el orden que se enumeran,

con Holanda, Suiza y Dinamarca, todos en el año 1937 y su contenido es

casi idéntico en los tres. Hasta la fecha no han sido ratificados, aún

cuando se encuentran en vigor, en su parte administrativa, desde el mo-

mento de su firma.-

Veamos su contenido examinando el firmado con Holanda que fué el

primero y el que sirvió de modeIo a los demás. En su preámbulo o expo-

sici6n de motivos, se' destaca los vínculos de amistad que existen entre
~

ambos pueblos, expresándose el convencimiento de que 1~ firma del tratado



traerá recíprocos beneficios para ambas naciones.-

Se busca por intermedio del mismo favorecer la inmigración de hol~

deses a la Argentina, "especialmente en las regiones que se prestan par-

ticularmente al desarrollo de la agricultura, de la horticultura y de la

cría de ganado" y esta finalidad se cumplir1a dando las directivas y ba-

ses de organizaci6n científica que el tratado se encarga de enumerar.-

El artículo primero se refiere a las· informaciones que el Gobierno

Argentino facilitará'al de HOlanda, con el objeto de favorecer y facili­

tar la inmigración holandesa en el territorio argentino, siendo el desa-

rrollo del mismo el siguiente: f'El Gobierno de la República Argentina' en

el deseo de favorecer y facilitar dicha irumigraci6n, informará'al gobie~

no de los Paises Bajos, anualmente o en plazos menores si lo considera

necesario, por órgano de sus autoridades competentes y mediante la vía

diplomática, sobre las condiciones de receptividad y radicación que orr~

can las tierras disponibles, facilidades que otorgan las instituciones

de colonización, bancarias y financieras existentes o proyectadas en el

orden nacional y provincial, regfmenes locales de trab~jo, crédito agrí

cola, cooperaci6n, etc., regfmenes de adquisici6n, otorgamiento yexplo

tación de las tierras de propiedad fiscal o particular a disposici6n de

las inst'itucionos bancarias y colonizadoras existentes, requisitos y

normas establecidas para la em~graci6n y el control sanitario, social

y política, situación del mercado de trabajo, costo de la vida, rendi-

mientos de los productos agropecuarios, proximidad a los puertos .de em­

ba.rque y mercados internos, a las líneas férreas o cam.inos pavimentados,

sistemas de cultivos en determinadas tierras y obras hidráulicas o de

irrigación que las autoridades nacionales o provinciales han emprendido



o proyectan realizar para mejorar las condiciones de los terrenos dispo­

nibles coordinándolas con su explotaci6n, así como todos los otros datos

coadyuvantes Que sean necesarios ff
. -

Como se desprende ele la lectura del artículo transcripto, la info~

maci6n contempl.a aspectos del más diverso or-den; aún cuando todos ellos

tienden a un mismo fin, que es el de conocer las posibilidades y situa­

ción de la tierra Que se destina a la colonizaci6n, para que no suceda

lo que des~raciadamente ha sucedido ya muchas veces en nuestro país, que

se traigan inrnigrantes sin ningún plan serio pa-ra ubicar y radicar a los

mismos. -

La informaci6n a suministrar es reciproca: as! como el Gobierno Ar-

gentino se compromete a facilitar la que enumera el artículo primero del

tratado y que anotarnos más arriba, el Gobierno Holandés deberá sumtn í.s-

trar la especificada en 01 articulo segundo y que versará sobre "el núrn~

ro de personas o familias dispuestas a trasladarse, en fornla individual

o colectiva, con los fines de dedicaci6n a las tareas agropecuarias o

agrícolas anterionnente indicados, haciendo conocer sus antecedentes in­

dividualos, su calidad do agricultores de profesi6n, los medios de que

disponBan para su prñner establecliniento y los requisitos legales o ad-

mírríatrat í.vo s Íl1~puestos pOl~ 811 Leg í.al.ac Ión , CLsí corno La s condiciones de

su transporte, lo mi~ID que cualquier otro dato coadyuvante dentro de las

medidas o disposiciones que haya adoptado, destinadas a facilitar su emi

graci6n".-

El cmúplimiento de los fines del tratado y su control se aseguran

por intel~edio de una Comisión mixta compuesta por tres representantes



de cada una de las partes que se crea por el artículo tres y que tendrá

como funciones las que a continuación se expresan:

ffa) Verificar y corrt.ro Lar- el cumpl.í.mí.entio de los ree;ímenes legales

administrativos del país de emigración y de aquel al cual se dirigen,

así como de la salud física, antecedentes, aptitud profesional y condi­

ciones de buena conducta social y moral de los emigrantes.-

b) Las condiciones de transporte, su higiene y seguridad, as! como

el pago de su pasaje y gastos de 'salida y llegada, lugar de su arribo

y pernwnencia y del traslado al lugar de su residencia.-

e) Las condiciones de su instalaci6n, aptitud de las tierras en

armonía con las informaciones sumtnfstradas , dentro del rnt1s extricto cU!!'!

plimiento de las facilidades respectivas, ofrecidas por ambos gobiernos,

en sus regfmenes de colonización, ~inanciero, bancario y administrativo,

de acuer-do con el convenio especial que debe realizarse en cada caso,

para la aplicaci6n de las disposiciones generales de esta convenci6n en

el transporte y radicaci6n de nrtcleos inmigratorios a determinadas tie-

rras, en las condiciones que deta11ad~ente deben especificarse y que sQ

meterán a sus respectivos gobiernosff
. -

Finalnlente el artículo cuarto dispone que el tratado entra en vigor

administrativamente desde la fecha de su firma, debiéndose ratificar fte

acuerdo a los proced~ientos constitucionales de cada una de las nacio­

nes firmantes.-



A PE l'i DI e,E

Transcripción de los principales Tratados



TRA!IlJUX) FRA:NCO-ITALIANO DE 1904

Art.l.- Se entablarán en Paris negociaciones, después de la ratifi

cación del presente convenio, para concretar pactos fundados en los prin

cipios que a continuación se expresan y al objeto de ultimar los detalles

de su aplicación, exceptuándose el arreglo concerniente a la Caja Nacio-

nal de ahorros de Francia y a la de Ahorros Postal de. Italia, de que tr-ª

ta el párrafo, que se unirá como anexo al convenio:

a) Las imposiciones de ahorro hechas en la Ca ja Nac íonal, de Ahorros

de Francia, o en la Postal de Ahorros de Italia, ]?Odráh, El instancia de

los interesados, ser transferidas gratuitanwnte de una a otra institución,

que aplicará a estas transferencias las reglas generales que rijan para

los depósi.tos efectuados por sus nac tonal.e sv-

Podrá establecerse un régimen anétlogo para las transferencias entre

las cajas privadas de ahorros de Francia y las de Italia que est~n domici

liadas en los grandes centros industriales o en las ciudades fronterizas.

Sin suponer la gratuidad absoluta de las transferencias, ese r~gimen esta

blecerá el concurso de los organismos postales, ya gratuitos, ya con una

reducida tarifa;



b) ambos gobiernos facilitarán, por mediación de las administracio­

nes postales y de las cajas nacionales, el pago de las cuotas de los ita

lianas residentes en Francia a la ,Caja Nacional de este Daís, y el que

efect~en los franceses en Italia a la Caja Nacional de retiros de Fran­

cia. Asimismo facilitarán el pago en Francia de las pensiones a que te~

gan derecho los italianos o franceses en la Caja Nacional de Italia, y r~

cíprocgmente;

e) la amnisi6n de los obreros y empleados italianos a la constitución

de pensiones de vejez, y en su caso, de invalidez, dentro del régimen ge-

neral de retiros obreros que actualmente se establece en el parlamento

francés, así como la participaci6n de los obreros de Italia, se reglgmen­

tarán tan luego se voten las disposiciones legislativas aludidas en los

países contratantes.-

La parte de pensión correspondiente a las ~posicione8 del obrero o

empleado, o a las retenciones efectuadas sobre su salario, le será de abo

no íntegramente.-

Sobre la correspondiente a la participación patronal se estatuirá en

el pacto sobre la base de la reciprocidad.-

La que eventualmente se atribuye a las subvenciones de los estados se

deja~ al árbitro de éstos, y se pagará con sus recursos a los nacionales

que hayan adquirido el derecho a pensión de retiro en el otro pa!s.-

Ambos gobiernos facilitarán, por medio de las oficinas postales y de

las cajas de retiro, el pago en Italia de las pensiones cuyo derecho se

haya adquirido en Francia y recíprocanwnte.-

Los dos gobiernos estudiarán un régimen especial para la adquisición

del derecho a 'pensión de retiro por los obreros y empleados que hayan tr~



bajado sucesivamente en ambos pafses durante pel--íodos de tiempo cuya du­

ración mfnima se fijará, y sin haber cumplido en ninguno de los dos pa!­

ses las condiciones exigidas para el retiro obrero.-

d) Los obreros y" empleados de nacionalidad italiana, que sean v!cti

mas de accidentes del trabajo en Francia, por el derecho o en ocasión del

trabajo, as! como sus representantes que residan en Francia, tendrán de­

recho a las mismas indemnizaciones que los ,franceses y reciproc~ente.-

Los italianos beneficiarios de rentas que dejen de vivir en Francia,

así como los derecho :habientes de la víctima que no vivan en Francia en

el momento de ocurrir el accidente, tendrán derocho a las indemnizaciones,

calculados según tarifa que irá anexa al convenio, podrán tmponerse en la

Caja Nac í.onaf, italiana de previsión, que se encargará de asegurar el sal:

vicio de rentas. La Caja Nacional italiana de seguros contra los accide~

tes del trabajo aceptará igualmente, ·según una tarifa convencional, por

el riesgo de indemnizaci6n a los derecho-habientes que no residan en F~

cía de los obreros italianos v1ctimas de accidentes del trabajo, los rea­

seguros de aseguradores ~ranceses que deseen descargarse eventualmente de

toda investigaci6n y diligencia a este respecto.-

Beneficios equivalentes se otorgarán, por reciproc id.ad , a los franc.Q

ses víctimas de accidentes del trabajo en Italia;

e) La aClmisi6n de obreros y empleados italianos en Francia a las ins_

tituciones de seguro o de socorro contra el paro, subvencionadas por los

poderes públicos y a la de los franceses en Italia, se reglamentarán,cu~

do llegue el caso , así que en ambos paises existan dí.spo s íc aone e legales

relativas a estas instituciones.-



r) las medidas previstas en el presente articulo ee concretarán por

un plazo de cinco años. Ambas partes contratantes se avisarán recíp~o-

camente con un año de anticipaci6n, si su intenci6n es anular el pacto

al expirar el término. En defecto de aviso, el convenio se entenderá

prorrogado de año en año por tácita reconducci6n.-

Art. 2.- a) Para evitar los errores y falsas declaraciones, ambos

gobiernos determinarán la clase de documentos que hayan de presentarse

en Francia por los jóvenes italianos contratados all:!, as! COTIla las fOJ;:

malidades de los certificados que los cónsules faciJ_ttarán a Los munici­

pios antes de expedir a los niños' las cartilla.s previstas en la legisla-

ción sobre el trabajo de los niños. Los inspectores de trabajo exigirán,

en cada una de sus visitas la presentación de esos certificados, y reti­

rarán las cartillas· indebidamente retenidas;

b) El Gobierno Franc~s organizará comités de patronatos, en los que,

a ser posible, figurarán italianos en las regiones industriales donde

trabajen gran número de jóvenes italianos que vivan alojados por interm.2.

diarios fuera de su familia..-

e) las mismas medidas se adoptarán en Italia para la protección de

los j6venes obreros franceses.-

Art. 3. - En el caso de ~ue uno de ambos estados u otro cualquiera

con quienes mante~~an relaciones diplomáticas, tomen la iniciativa de ~

vitar a diversos gobiernos para una conferencia internacional, con objeto

de unificar por convenios determinadas disposiciones de la legislaci6n

protectora de los trabajadores. La. adhesión al proyecto de uno de los

dos estados contratantes implicará una respuesta en principio favorable

del otro.-
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Art. 4.- Al firmar este acuerdo, el Gobierno Italiano se compromete

a completar en todo el reino y especialmente en las regiones de mayor

desarrollo industrial, la organizaci6n de un servicio de inspecci6n que.,

funcionando bajo la autoridad del estado, ofrezca garant1as ané:logas pa­

ra el cumpl.írnfent.o de las leyes a las que ofrece el servicio de inspec-

ción en Francia.-

Los inspectores harán cumplir las leyes en vigor sobre trabajo de

las mujeres y de los niños, y especialmento las que se refieran:

1) a la prohibición del trabajo nocturno;

2) a la edad de admisión al trabajo en los talleres industriales;

3) a la (111raC ión del trabajo diario; y

4) al descanso semanal obligatorio.-

El Gobierno Italiano se compromete a publicar anualmente una Memoria

detallada acerca de la aplicación de las leyes y reglamentos sobre traba­

jo de las mujeres y descanso de los niños.-

El mismo compromiso adquiere el Gobierno Francés.-

El Gobierno Italiano declara. además que se pro pone e studiar y reali-

zar gradualmente la reducción progresiva de la jornada de trabajo de la.s

obreras.-

Art. 5.- Cada una de las partes contratantes se reserva la facultad

de denunciar en cualquier momento el presente convenio y los acuerdos pr~

vistos. en el Art. uno, con 8610 manifestarlo as! con un año de anticipa­

ción , siempre que haya lugar a reconocer que la legislaci6n sobre el t~

bajo de las muje.re s y de los niños no ha sido cumplida por la otra parte

contratante, sobre todo en los apartados del Art. 4 párrafo 2 por falta

de suficiente inspección o por tolerancia contrarias al espíritu de la



ley, igual que si el legislador hubiera aminorado en esos mismos extre­

mos la protección concedida a los obreros.-

Art. 6.- El presente convenio se ratificará, y el canje de ratific~

ciones se har~ en Roma lo antes posible.-



rrl~T.AI:O CON ESPAl\íA DEL 2? DE lJOVIBlvíBRE DE 1919

Su Excelencia el señor Presidente de la Nación Argentina y Su 1iaje~

tad el Rey de España, antmados del deseo de determinar, de común acuerdo,

las condiciones de los obreros de ambos países, víctL~s de accidentes

del trabajo, en sus respectivos territorios, asegurándoles los beneficios

de la reciprocidad a los efectos de las indemnizaciones correspondientes,

han nombrado sus Plenipotenciarios:

Su Excelencia el señor Presidente de la Nación Argentina, al Dr. don

Honorio Pueyrredón, Mí.mstro Secretario de Estado en el Departamento de

Relaciones Exteriores y Culto; y su 1fujestad el Rey de España a don Pablo

Soler y Guardiola, Su Embajador Extraordinario y Plenipotenciario en la

Nación Argentina.-

Los cuales, después ele haberse comun í.cado los Plenos Poderes de que

se hallan investidos, y de haberlos encontrado en buena y debida forma,

han convenido on lo siguiente:

Art. 1.- Los ciudadanos de cada uno de los Estados Contratantes que

fueran víctliuas de accidentes del trabajo en territorio del otro ~stado,

. así CO~tlO 81.1..8 he rcdc.ro s , tendrán der-echo a Las indemnizaciones y denrí s ex-

cepciones que la ley local concede a los nacionales.-

Art. 2.- No obstante cualquier diSposici6rll~ que se refiere el ar-

tículo anterior, subsiste si 01 obrero o empleado damnificado, o sus he-

rederos, hubiesen abandonado el territorio del Estado donde ocurrió el

accidente y residieran en otro país.-

Art. 3. - Ouando a consecuencia de un accidente de trabajo falleciere

en la República Argentina un obrero españolo en España un obrero argen-

(1) •• de l~ ley loc~l, el derecho a la indemnización ••



tino, los herederos del danmificado tendrán derecho a recibir la indem­

nización leeal correspondiente, cualquiera que sea el país en que estos

residieren.-

Art. 4.- Cuando en uno de los dos paises contratantes falleciere

un obrero a consecuencia de un accidente de trabajo, cualquiera que sea

la nacionalidad del obrero, los herederos de ~ste que residieren en el

otro país contratante tendrán derecho a percibir la indamnización legal

correspondiente.-

Art. 5.- ~ueda estipulado que la Caja Nacional de Jubilaciones y

Pensiones o la Oficina que llegue a desempeñar sus funciones en lo ati­

nente al pago de las indemnizaciones por accidentes del trabajo en la Re

pública Argentina y la análoga Oficina del Reino de España, deberon dar

aviso a los Cónsules de las Altas Partes contratantes en cada caso, a

fin de que el hecho sea comunicado a los herederos para sus efectos 1e-

gales.-

Art. 6.- Se aplic~ el presente convenio a los casos de indemniza­

ciones pendientes cuyo pago no haya caducado para los danmificados o sus

herederos, en la Ca.ja Nac íona.l de Jub í.Lac í.one s y Pensiones y en la Ofici

na análoga de España.-

~~t. 7.- La presente convenci6n será ratificada y las ratificaciones

canjeadas en Buenos Aires, a la brevedad posible entrando en vigor a los

treinta días del canje de las rat ificac iones. Regirá por- un t~rmino de

cinco años y se considerará prorrogada de año en año, mientras no sea de­

nunciada con uno de anticipación.-



En f~ de lo cual, los Plenipotenciarios respectivos firman y sellan

la presente, en doble ejemplar, en la Ciudad de Buenos Aires, Capital Fe­

deral de la República Argentina, a los veintisiete días del mes de Novi~

bre del año mil novecientos diez y nueve.-

•



lOS TRA.TALOS AJiG~rrn~OS SOB~ IN1\[IGMCION y COLONlZA.CIOl~

En Buenos Aires, a los diecinueve días del mes de Abril del año mil

novecientos treinta y siete, reunidos en el Ministerio de Relaciones Ex­

teriores y Culto S. E. El señor Nlinistro de Relaciones Exteriores y Culto

Dr. Carlos Saavedra Lamas y S. E. el señor- Embajador Ext raor-d'í.nar-ío de su

majestad la Reina de los Paises Bajos, en misión Especial ante el Gobierno

Argent ino, Jonkhaer Herman A. Karnebeek se pusieron de acuerdo sobre el

texto de la convención de inmigraci6n entre la Reprtblica Argentina y el

Reino de los Pa!ses Bajos que se agrega como anexo a este instrumento.­

S. E. el señor J1mbajador van Karnebeek manifest6 que se compromet ía

a gestionar de su gobierno la aceptaci6n y firma de dicha convención, que

cuenta ya con la aprobación del Gobierno Argentino.-

En' f~ de lo cual y para su debida constancia, se firman dos ejempla-

res de la presente acta, redactados en el lugar y fecha arriba indicados.-

Fao. Carlos Saa,vedra Lamas Fdo. Herman A. Van Ka.rnebeek.-

El anexo a que se hace referencia e s el siguiente:

Los gobiernos de la República Argentina y del Reino de los Pafae a Ba

jos, anñnados del deseo de estrechar los v!nculos de todo orden que entre

ellos existen y persuadidos de los beneficios recíprocos que podr1an re­

sultar de una emigraci6n de neorlandeses a la argentina, especialmente en

las regiones que se'prestan particularmente al desarrollo de la agricultu

ra, de la horticultura y de la cría de ganado por neorlandeses, y conside

randa que es de tmportancia dar a esta emigraci6n directivas y bases de

organización han resuelto celebrar la presente convenci6n, a cuyo efecto

han designado los aí.guí.errt e a plenipotenciarios a saber: figuran los nom-



bres. t.¿uienes después de haber-se canjeado sus respectivos Plenos Poderes

que fueron hallados en buena y debida forma han convenido en los siguien-

tes:

Art. l. - El gobierno de la República Argentina en el deseo de favor..!'

cer y facilitar dicha írnmigración, informa~ al gobierno de los Países Ba

jos, anualmente o en plazos menores si lo considera necesario, por órgano

de sus a.utoridades competentes y mediante la v1a dtplomática, sobre las

condiciones de receptividad y radicación que ofrecen las tierras disponi

bIes, facilidades que otorgan las instituciones de colonizaci6n, banca­

rias y financieras existentes o proyectadas en el orden nacional y pro­

vincial, reg~enes locales de trabajo, cr~dito agrícola, coorepaci6n,etc.

reg~enes de adquisición, otorgamiento y explotación de las tierras de

propiedad fiscal o particular a disposici6n de las instituciones banca­

rias y colonizadoras existentes, requisitos y normas estable c í.da s para.

la emigración y el control sanitario, social y policial, situación del

mercado de trabajo, costo de la vida, rendimientos de los productos agro-

pecuarios t prox~idad a los puertos de embarque y mercados internos, a

las 11neas férreas o caminos pavimentados, sistemas de cultivos en deter­

minadas tierras y obras hidráulicas o de irrigación que Las autoridades

nacionales o provinciales han emprendido o proyectan realizar para mejo­

rar las condiciones de los terrenos disponibles coordin~ndolas con su ex­

plotación, as! como todos los otros datos coadyuvantes que sean necesarios

Art. 2.- El gobierno de ai Majeatiad la Reina de los Países Bajos, di..§.

puesto por su parte a colaborar en la realización del deseo del gobierno

de la República Argentina expuesto en el Art. 1, inforIn.a.rá al gobierno Ar

gentino, 'anualmente o en plazos menores si lo considera necesario, por



órgano de sus autoridades competentes y mediante la vía diplomática, 80-

tn
bre e4¡ número de personas o f'amí.Lí.as dispuestas a trasladarse, en forma.

V

individual o colectiva, con los fines de dedicación a las t areas agro pe-

cUarías o agr1colas anteriormente indicadas, haciendo conocer sus antec~

dentes individuales, su calidad de agricultores de profesión, los medios

que dispongan para su primer establecimiento y los requisitos legales o

administrativos tmpuestos por su legislación, as! como las condiciones

. de su transporte, 10 mismo que cualquier otro dato coadyudante dentro

de las medidas o disposiciones que haya adoptado, destinadas a facilitar

su emigraci6n.-

Art. 3.- A los efectos del cumpl~iento y control de las disposiciQ

nes establecidas en los artículos anteriores, as! como para proceder a

su aplicaci6n en un caso dado, concretando el transporte y radicación de

núcleos de emigración colonizadora a determinadas tierras, de acuerdo con

las obligaciones contraídas por gmbos gobiernos, procediendo también a

la realizaci6n de todos los convenios y contratos que cor-reapondan ; se

designará una comisi6n mixta, compuesta de tres re pr-esentante s por cada

una de las Altas Partes Contratantes.-

Esta comisión, que tendrá su sede en la ciuda.d de Buenos Aires, di~

pondrá de la colaborací6n de los agentes diplomáticos y consulares de

ambos gobiernos, por intermedio de los respectivos Ministerios de Rela-

cianes Exteriores, además de los que crean conveniente a uno y otro país,

con las finalidades indicadas, las que a continuación se expresan:

a) Verificar y controlar el cumplimiento de los regÚUenes legales

administrativos del pa1a de emigración y de aquél al cual se dirigen así



como de la salud física, antecedentes, aptitud profesional y condiciones

de buena conducta social y more.l, de los emigrantes.-

b) Las condic iones del transporte, su higiene y seguridad, as! como

el pago de su pasa je y gastos de salida y llegada, lugar de su arribo y

permanencia, y del traslado al lugar de su radicaci6n.-

e) Las condiciones de su instalaci6n, aptitud de las tierras en ar-

monía con las informaciones suministradas, dentro del más estricto cum-

plTIniento de las facilidades respectivas, ofrecidas por ambos gobiernos,

en sus regfmenes de colonización, fin~~ciero, bancario y administrativo,

de acuerdo con el convenio especial que debe realizarse en cada caso, ~

ra la aplicaci6n de las disposiciones generales de esta convención en el

transporte y radicaci6n de n~cleos inmigratorios a determinadas tierras

en las condiciones que detalladan~nte deben especificarse y que someterán

a sus respectivos gobiernos.-

Art. 4.- La. presente convenci6n entrará en vigor en su parte admini~

trativa a partir de la fecha de la firma y será ratificada de acuerdo con

el procedñniento constitucional de cada parte contratante y permanecerá

en vigor hasta tanto no sea denunciada con un plazo de seis meses de an-

ticipación por una de las Altas Partes Contratantes.-

En fé de lo cual, los plenipotenciarios arriba mencionados firman y

sellan la presente convenci6n en dos ejemplares, en español y holandés

que hacen igualmente ré.-
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